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ORACIONES para un VELORIO 

 
Es apropiado que familiares y amigos se reúnan antes del funeral. Este rito puede usarse en tal ocasión, ya sea en la 
iglesia, una funeraria o en cualquier otro lugar. 
 
El ministro dice 
 
Queridos amigos: Fue el mismo Señor Jesús quien dijo: “Vengan a mí todos ustedes que 
están cansados y agobiados, y yo les daré descanso”. Oremos, entonces, por nuestro 
hermano N., “porque el que entra en el reposo de Dios descansa también de sus obras, 
así como Dios descansó de las suyas”.  
MATEO 11:28, HEBREOS 4:10 (NVI) 
 
Se puede rezar un salmo. Los Salmos 23 y 121 son particularmente apropiados.  
Se lee una o más de las siguientes lecturas. 
 
Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con los que ya han muerto, para 
que no se entristezcan como esos otros que no tienen esperanza. ¿Acaso no creemos que 
Jesús murió y resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. Conforme a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, los que 
estemos vivos y hayamos quedado hasta la venida del Señor, de ninguna manera nos 
adelantaremos a los que hayan muerto. 
1 TESALONICENSES 4: 13-15 (NVI)
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En el hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría dicho a 
ustedes. Voy a prepararles un lugar. Y, si me voy y se los preparo, vendré para 
llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté.    
JUAN 14:2-3 (NVI) 

Se pueden decir las siguientes y otras oraciones adicionales. También se puede utilizar La letanía en el momento 
de la muerte (páginas 237-239). 
 
Oh Dios, que por la gloriosa resurrección de tu Hijo Jesucristo destruyó la muerte y 
sacó a la luz la vida y la inmortalidad: Concede que tu siervo N., resucitado con Cristo, 
conozca la fuerza de su presencia y se regocije en su gloria eterna; que contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Dios misericordioso, cuya sabiduría está más allá de nuestro entendimiento: trata con 
gracia a los que lloran [especialmente a _____]. Rodéalos con tu amor, para que no se 
sientan abrumados por su pérdida, sino que tengan confianza en tu bondad y fortaleza 
para afrontar los días venideros; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
El ministro dice 
 
Y ahora, orando como nuestro Salvador Jesucristo nos enseñó, nos atrevemos a decir: 

Ministro y el pueblo dicen juntos 
Padre Nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 
en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día.  
Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden.  
No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder,  
y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén 
 

El ministro dice 
 
Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes que creen en él, 
para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo.                                                                       
ROMANOS 15:13 (NVI) 
 
El Ministro puede decir

Que su alma, y las almas de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios, 
descansen en paz. 

Pueblo     Y que sobre ellos brille la luz eterna. Amén.


